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CAPITULO PRIMERO





  Martín Feller estaba ante el ingeniero jefe y el ingeniero jefe era una linda y joven mujer. Tenía la maqueta de un barco sobre una mesa y mostraba, con cierta irritación, el puente demasiado alto.




  —Le aseguro a usted, señor Feller, que se ha equivocado.




  Era duro verse censurado por una mujer aunque ésta fuera bella, joven y dueña de los grandes astilleros Eastwood...




  —Señorita Eastwood...




  La muchacha tomó el barco diminuto entre sus dedos, le dio varias vueltas y lo depositó de nuevo sobre la mesa.




  —No es eso lo que deseo, señor Feller.




  —Hice lo que creí más conveniente, señorita Eastwood...




  —Pero no hizo usted lo que yo le indiqué. Nos piden un buque de carga, señor Feller, no una nave de lujo. Téngalo presente para el próximo buque que diseñe.




  —¿Puedo retirarme, señorita Eastwood?




  —Puede retirarse.




  La puerta se cerró tras Martín Feller, y Piper Eastwood... se aproximó al ventanal. Desde allí veía cómo los obreros trabajaban en las naves inmensas. De aquellos esqueletos, de aquellos hierros retorcidos y de aquellas planchas salían los buques que luego surcaban todos los mares. La firma Eastwood construía barcos que eran la admiración para el mundo y el orgullo para ella, la única descendiente del muy poderoso Peter Eastwood, el hombre que un día llegó a Wilmington con los bolsillos vacíos y acercándose al muelle subió a un  barco a pedir comida... Y dos años más tarde construía una lancha a motor y más tarde un barco de pesca y luego un buque de carga. De cómo lo consiguió, Piper su nieta, nunca lo supo. Mas lo cierto fue que logró su objeto, el gran propósito de su vida de hombre luchador y aventurero. Se casó, nacieron hijos. Una mujer que nunca llegó a casarse porque murió en plena juventud, y un hombre, su padre, enfermizo y sin voluntad que nunca le sirvió al viejo Peter para gran cosa.




  «—Al menos te casarás —le dijo un día—. Si tú no sirves para suplirme el día que yo falte, un hijo tuyo puede hacerlo. El apellido Eastwood no puede ni debe morir con nosotros. Hay demasiados millones invertidos en los astilleros y aun cuando aparte de eso tienes bastante para vivir, el orgullo de tu padre ha de continuar en el mástil más alto.»




  Peter hijo se casó con la mujer que su padre le propuso y nació ella, aquella Piper Eastwood que ya en la cuna costó la vida a su madre. El viejo Peter se enfureció. ¿Una mujer? ¿Para qué quería él una mujer, si lo que se necesitaba allí era un hombre de voluntad de hierro, con inteligencia suficiente no ya para continuar ganando dólares, sino para conservar los que él había ganado?




  «—Puesto que tu mujer murió, has de casarte de nuevo, Peter», dijo el viejo Eastwood, enfurecido.




  El hijo se negó. Nunca quiso a su primera mujer, porque Peter era incapaz de querer a nadie excepto a sí mismo, y empezar a luchar de nuevo junto a una mujer desconocida, le imponía. Murió un día cualquiera estúpidamente, de la misma forma que había vivido y el viejo Eastwood se consideró desolado. Puso en la pequeña Piper toda su ilusión de abuelo. Al principio casi no la miraba y Piper creció entre criados estirados que no la hacían gran caso. Ella que era cariñosa y le agradaba exteriorizar su cariño, buscaba al viejo luchador, y ovillada en sus rodillas le pedía montones de besos. El corazón de Peter Eastwood fue ablandándose poco a poco, y cuando Piper tenía cinco años corría por las oficinas de su abuelo como un muchachote. Vestíanla siempre de chico, le cortaba el pelo al mismo estilo, y ella se consideró tan masculina como el hijo del subdirector. Pero un día Peter Eastwood llamó a Piper a su  despacho, la sentó en una butaca, se hundió él en otra y la miró como si no mirara a la niña de ocho años, sino al compañero, al confidente.




  «—Piper —le dijo—, hemos de hablar muy en serio.




  «—Te escucho, abuelo.




  «—Yo voy a morir.




  Piper no movió un músculo de su cara infantil. El abuelo siempre decía que para ser fuerte y vencer en la vida, era preciso no asustarse de nada. No exteriorizar las grandes emociones ni amilanarse ante las amarguras. Y Piper, que era una niña inteligente y se parecía extraordinariamente a su abuelo, no pestañeó. Si acaso, sus labios, ya sensitivos en aquella época, se movieron casi imperceptiblemente.




  «—¿Me has oído, Piper?




  «—Sí, abuelo.




  «—¿Y qué dices?




  «—No sé aún lo que deseas de mí.




  «—Es preciso, Piper, que olvides tu condición de mujer. Desde ahora serás como un hombre. Te enviaré a un colegio y más tarde estudiarás la carrera de ingeniero naval. Serás un segundo Peter Eastwood.




  «—Está bien, abuelo.




  «—Cuando tengas veinte años has de enseñarme el título. ¿Me entiendes? Has de arreglarte de forma que para entonces puedas ocupar mi lugar.




  «—Sí, abuelo.




  «—Pues vamos. No soy tan injusto como para negarte el placer de ser mujer —añadió pensativamente—. Irás a un colegio de señoritas y te prepararás allí. Cuando termines empezarás tu época masculina...




  «—Luego, entonces, ¿puedo ser ahora mujer? —preguntó ilusionada.




  «—Desde luego, Piper. Después, cuando termines, ya hablaremos. Saldrás para Filadelfia esta misma noche. Iremos los dos. Yo volveré y tú quedarás en el pensionado. Allí te rozarás con muchachas, chiquillas como tú, ¿me entiendes? Y al final, si quieres seguir siendo mujer, me lo dices con franqueza.




  Piper pestañeó ahora. Era una niña valiente y conocía muy bien a su abuelo. Sabía, por tanto, que a Peter  Eastwood le gustaban las preguntas sinceras y directas, y Piper formuló la que quemaba sus labios, sin titubeos:




  «—¿Y no puedo ser mujer y ocupar un día tu lugar, abuelo?




  El viejo Eastwood quedó pensativo, rascándose la barbilla.




  «—A una mujer no la respetarán.




  «—¿Tú crees que a ti, aunque fueras mujer, no te respetarían tus obreros y tus empleados?




  «—Por supuesto que sí.




  «—Pues yo soy como tú, Peter Eastwood.




  Los ojillos del luchador brillaron humedecidos.




  «—Hemos de probarlo, Piper. Ahora irás al colegio.»




  * * *




  Piper regresó del colegio y estudió Ingeniería Naval alternando sus clases con sus visitas cotidianas a la oficina de su abuelo. Este, claro está, no murió. Se refería quizá a que algún día había de morir, pero Piper lo consideraba casi un hombre inmortal... Un día tras otro, Piper visitó las oficinas, se puso al frente de ellas un día cualquiera, sin que ni ella ni Peter Eastwood se dieran cuenta. Cuando excepcionalmente terminó la carrera a los veinte años justos como deseaba el abuelo, éste murió. De qué murió ni cómo murió, nadie lo supo. Era como si se hallara sosteniendo la vida por un hilo en espera de que Piper le enseñara el título y de pronto... terminó.




  Piper no se amilanó por ello. Lloró al abuelo allí donde nadie la veía, y al día siguiente se sentó tras el sillón giratorio presidiendo la reunión. No tuvo necesidad de pedir votos en beneficio propio porque, con gran asombro suyo, supo que los Astilleros Eastwood pertenecían exclusivamente al viejo Peter y, puesto que era su heredera, pasaba todo a su poder. Se nombró  a sí misma ingeniero jefe y sus colaboradores no dudaron de que sería un perfecto director. Y lo fue en efecto. Un año hacía que los astilleros eran dirigidos por ella y en contra de lo que pudiera suponerse, la construcción de buques no menguó.




  Vestía invariablemente de hombre. Había que subir y bajar escaleras, y Piper lo escudriñaba todo, lo desmenuzaba y mandaba deshacer lo que no le agradaba o creía en perjuicio de sus propios intereses. Y le resultaba más cómodo vestir de aquella manera para ir de un lado a otro confundiéndose con sus propios obreros. Si la viera el viejo Peter se frotaría las manos satisfecho. No necesitó ocultar su condición de mujer para hacerse respetar de sus inferiores. La miraban como a un ser superior y sus órdenes eran seguidas a rajatabla.




  Todos la conocían en Wilmington, no por ser dueña de la gran factoría de Eastwood, sino por su carácter entero, por su hermosura, que aunque a ella no le interesara, no podía quedar oculta, por el palacio en que habitaba y por su austeridad de mujer indiferente al amor.




  Había tenido infinidad de pretendientes y sonreía desdeñosa. Sabía que un día tendría que casarse como se casó su padre, para dar herederos al gran nombre de los Eastwood, pero nunca pensó en ello. Era pronto aún. Tenía veintiún años y muchos deseos de trabajar. Las frivolidades la tenían sin cuidado. Tenía muchos y variados amigos. Pero ella nunca buscó amistades. Tenía amigas y jamás se unió a ellas en una fiesta o reunión. Piper era tan independiente para gobernar los astilleros como para sus salidas. Cuando tenía ganas salía sola; igual iba a un local nocturno que a una fiesta social. Y sus modelos de mujer eran tan costosos y de tan buen gusto que ella realzaba de modo considerable su gran belleza. Porque Piper Eastwood era muy bella.




  En este instante miraba hacia las naves. Desde aquel ventanal abarcaba toda la planta de los astilleros e incluso el comedor que a tal efecto se instaló en el gran patio y que sirvió para que la Prensa se ocupara de ella durante un mes entero, siempre en beneficio propio por supuesto. Por poco dinero saciaban allí su apetito todos los obreros e incluso algún empleado que vivía  lejos y prefería la compañía de sus compañeros a la frialdad de su hogar.




  Piper dio la vuelta y se aproximó a la mesa. Vestía pantalones negros y una chaqueta de ante abierta por los lados, sobre la blusa blanca. Tenía los cabellos muy negros, muy cortos y peinados como un muchacho. La leve ondulación los hacía más graciosos pegados a la cabeza perfectísima. Los ojos asombrosamente azules, vivaces, de mirar profundo. Tenía la costumbre de entornar los párpados al escuchar y ello contribuía a hacer más interesante el óvalo de su cara. La boca grande, los labios húmedos y sensitivos. Cuando se indignaba, sus labios temblaban perceptiblemente; era un signo de irritación y demostraba que su sensibilidad de mujer era mucha. Aquellos labios bien dibujados se abrían con frecuencia en tenue sonrisa. Piper casi nunca reía con amplitud. Pero cuando lo hacía enseñaba dos hileras de dientes muy blancos, adulterados por una gota de oro en el lado izquierdo, lo que hacía más interesante su sonrisa. Era delgada, alta, flexible, de breve talle. Pero tenía un busto redondeado y túrgido, y cuando vestía ropas de mujer resultaba de una distinción extraordinaria y de una belleza nada común.




  Aplastó las manos sobre un plano y se sonrió.




  Aquellas dos manos delgadas, finas y nerviosas, arrugaron el papel y con rabia lo tiró al cesto. En uno de los dedos lucía un gran solitario de extraordinario valor, y ahora, al agitar la mano, la piedra despidió destellos irisados.




  Abrió el dictáfono y sonó la voz de una secretaria:




  —Dígame, señorita Eastwood...




  —He de ver inmediatamente al ingeniero que firmó esta carta.




  —¿La carta de solicitud, señorita Eastwood?




  —En efecto.




  —En seguida, señorita Eastwood.




  Dio a la palanca y cerró el dictáfono. Se sentó en el brazo del sillón giratorio y encendió un cigarrillo. Fumó con placer. A través del tabique se oía el barullo de las oficinas. El susurro de los empleados, la voz  de un jefe, y mezclado con todo ello el golpear de los martillos en los patios, junto con el zumbido de las máquinas.




  Le gustaban aquellos ruidos. Desde que tuvo uso de razón y se habituó a los astilleros, aquellos ruidos le producían placer. Nunca podría prescindir de ellos, porque nació y creció allí como si fuera un hombre más.




  Llamaron a la puerta y dio su consentimiento.




  —Buenos días —dijo un hombre, entrando.




  Piper lo miró con los párpados entornados. Era alto, fuerte y arrogante. Vestía pantalón de franela y cazadora de ante. Traía las manos en los bolsillos laterales, y en su boca un cigarrillo. Cualquier otro ingeniero hubiera extraído las manos de los bolsillos y el pitillo de la boca en su presencia, pero aquel no parecía dispuesto a ello. Tenía porte de fanfarrón y su rostro cierto cinismo que desagradó a la joven.




  —Pase usted —indicó Piper sin inmutarse—. Siéntese ahí.




  Señalaba una butaca junto a la mesa y el hombre avanzó sin prisas. Se sentó, quitóse el cigarrillo de la boca, buscó con los ojos dónde echar la colilla y encontró el cenicero de plata donde ya había varias manchadas de carmín.




  —¿Aquí? —preguntó, arqueando una ceja.




  —Donde quiera.




  —En el suelo no —rió despreocupado—; brilla demasiado.




  Piper hizo como que no le oía y bajó del brazo del sillón. Sentóse frente a él, teniendo por medio la mesa grande llena de papeles, entre los cuales se hallaba la carta firmada por...




  Miró.




  —¿Es usted Gustavo Leaf? —inquirió sin levantar los ojos de la carta.




  —Sí, señorita. Me llamo Gustavo y los amigos me llaman Guy. Caprichos, ¿sabe? Siempre digo que es una soberana tontería que me cambien el nombre de esa manera.




  —No me interesa eso en absoluto, porque aquí sólo  importa su nombre auténtico —replicó—. Hemos de referirnos al contenido de esta carta firmada por usted.




  —De acuerdo.




  —¿Hace mucho tiempo que trabaja usted en mi empresa?




  —Creí que lo sabía —repuso insolente.




  Piper levantó los ojos, lo miró en rápida ojeada y dijo fríamente:




  —Tengo un jefe de personal para esos asunto, señor Leaf. Responda.




  —Quince días.




  —Ya.




  —¿De dónde procede usted?




  Gustavo Leaf curvó los labios en una tenue sonrisa. Parecía cínico en efecto, pero quizá no lo fuera... Era una forma como otra cualquiera de mofarse de sí mismo y él... necesitaba reírse de alguien como alguien se había reído de él.




  —Señorita Eastwood, tiene usted un archivo y allí está mi ficha —indicó con velada ironía.




  Piper de nuevo lo contempló. Los ojos grises de Gustavo Leaf eran risueños, si bien bajo el brillo burlón de su mirada se ocultaba cierta seriedad que la desconcertó. Sin dejar de mirarlo con los párpados un poco entornados, abrió el dictáfono y dijo:




  —Tráigame inmediatamente la ficha del señor Leaf. Todos los documentos relacionados con él...




  —Ahora mismo, señorita Eastwood.




  —En seguida. Tengo prisa.




  Cerró. Como continuaba mirándolo no le fue preciso mover los ojos.




  —¿Es usted siempre tan amable con sus jefes, señor Leaf?




  —Es la primera vez que me someto a un jefe. Yo siempre fui jefe de mí mismo —replicó indiferente—. ¿Me permite usted fumar?




  Piper tenía fama de ser amable con todo el mundo, pero sin saber por qué no lo fue con aquel hombre.




  —No, señor Leaf. Mis ingenieros nunca fuman en mi despacho.




  —Lamentable. Un hombre si no tiene el cigarro en la boca no puede hablar mucho —sonrió filosófico—.  Tenía intención de contarle por qué fui siempre jefe de mí mismo.




  —No ha de interesarme.




  Entró la secretaria con varios papeles en la mano y tras de saludar a Piper, los depositó sobre el tablero de la mesa.




  —¿Algo más, señorita Eastwood?




  —Encienda la estufa antes de salir y que no me moleste nadie.




  Una vez se cerró la puerta clavó los ojos en los papeles y dijo, sin levantar los ojos:




  —Es usted irlandés.




  —Sí.




  —Tenía en Irlanda un pequeño negocio.




  —Sí.




  —Le iba bien.




  —Sí.




  —Ganaba dinero.




  —Sí.




  Aun sin levantar los ojos de los documentos, Piper añadió:




  —Minas de plata.




  —Sí.




  Ahora los ojos azules se alzaron y quedaron muy quietos en el rostro atezado del ingeniero, que ni siquiera parpadeó.




  —¿Por qué lo dejó? Era un negocio lucrativo.




  Gustavo no apartó de ella la mirada ni dijo media frase. Por lo visto necesitaba un cigarrillo para hablar.




  —¿Me oye usted, señor Leaf?




  —Perfectamente, señorita Eastwood. Pero tenga en cuenta que yo no deseo contarle cosas que me pertenecen a mí exclusivamente. Vine a estos astilleros a pedir trabajo. Me lo concedieron. Lo demás..., ¿qué diablos importa?




  —Soy amiga de todos mis hombres...




  —¿Todos sus hombres?




  —Bueno —dijo irritada. Sus labios temblaron y Gustavo parpadeó—. De todos mis empleados y obreros.




  —¡Ah!




  —Es usted un insolente, señor Leaf.




  —Puede.




  Piper, que nunca tropezó en su vida con un hombre  semejante, aplastó la mano sobre los papeles y los arrugó nerviosamente.




  —Fume si quiere, pero hable usted. No admito en mi factoría hombres de dudosos antecedentes. Si usted no hubiera solicitado... esa estupidez —añadió sarcástica—, yo nunca me fijaría en usted y podía continuar aquí aunque fuera un criminal, pero ha cometido una tontería, señor Leaf, y ahora estoy dispuesta a desmenuzar su pasado, ¿comprende usted? He de saber quién es, por qué abandonó su negocio y los motivos que lo indujeron a venir a Wilmington.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




OEBPS/Images/portada.jpg





